
Mariana, Enriquez
Nacio? en 1973 en Buenos Aires. Es periodista,
subeditora del suplemento Radar del diario
Pa?gina/12 y docente. Ha publicado las
novelas Bajar es lo peor (1995) y Co?mo
desaparecer completamente (2004), las
colecciones de cuentos Los peligros de fumar en
la cama (2009) y Cuando habla?bamos con los
muertos (2013), la novela corta Chicos que
vuelven (2010), los relatos de viajes Alguien
camina sobre tu tumba. Mis viajes a cementerios
(2013) y el perfil La hermana menor. Un retrato
de Silvina Ocampo (2014). Su obra ha recibido
un aplauso una?nime:

«La autora toma un rasgo que los argentinos
reconocemos sobre todo en Corta?zar y lo
exacerba: lo podrido y male?fico de la vida
cotidiana, la rajadura por la que se filtra un
fondo de irracionalidad donde chapotean
cuerpos entregados a sus excreciones y
palpitaciones» (Beatriz Sarlo). 

«Un prodigioso cruce entre la reescritura de
ciertas tradiciones y esa lucidez atroz que
llamamos mirada propia. Compartirla con los
lectores es motivo de 
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Quien ose adentrarse en las páginas de este libro sentirá un
escalofrío recorriéndole la espina dorsal, y algunas cosas más. Son
doce cuentos de horror, doce relatos sobre el horror: sobre el mal
que acecha y los monstruos que surgen de pronto en la realidad
más cotidiana, en grandes urbes o pequeños pueblos recónditos.
En uno de los cuentos, una mujer mantiene a raya a los fantasmas
que andan sueltos por un barrio periférico de Buenos Aires; entre
ellos, los de su madre muerta de una dolorosa enfermedad, los de
unas adolescentes asesinadas en la calle, el de un ladrón pillado en
pleno robo y el de un chico que huía de un secuestro exprés. En
otra historia, una pareja alquila una casa para unas vacaciones en
un pueblo que ha ido perdiendo habitantes desde que el tren dejó
de pasar; visitan en la estación abandonada la exposición de los
perturbadores lienzos de un artista local, pero lo verdaderamente
aterrador será conocer al autor de esas pinturas. En otra pieza, los
voluntarios de una ONG que reparte comida por barrios
marginales son perseguidos por unos niños de pavorosos ojos
negros. En otra, una periodista que investiga la historia de una
chica desaparecida en un hotel en Los Ángeles, cuyas
espeluznantes imágenes recorrieron internet, acaba enfrentándose
a otra leyenda de la ciudad? Después de su monumental y
aclamada novela Nuestra parte de noche, Mariana Enriquez vuelve
al relato y demuestra que sigue en plena forma como gran
continuadora y renovadora del género de terror, al que ha llevado
a las más altas cotas literarias. Partiendo de la tradición ?desde las
novelas góticas hasta Stephen King y Thomas Ligotti?, la escritora
explora nuevos caminos, nuevas dimensiones.

Quien ose adentrarse en las páginas de este libro sentirá un
escalofrío recorriéndole la espina dorsal, y algunas cosas más. Son
doce cuentos de horror, doce relatos sobre el horror: sobre el mal
que acecha y los monstruos que surgen de pronto en la realidad
más cotidiana, en grandes urbes o pequeños pueblos
recónditos. Después de su monumental y aclamada novela Nuestra



parte de noche, Mariana Enriquez vuelve al relato y demuestra que
sigue en plena forma como gran continuadora y renovadora del
género de terror, al que ha llevado a las más altas cotas literarias.
Partiendo de la tradición ?desde las novelas góticas hasta Stephen
King y Thomas Ligotti?, la escritora explora nuevos caminos,
nuevas dimensiones.


